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Reuerda  el  arnbient;e de  hostilidad
que  eu todas  partes  encontraron,  en
los  primeros  momentos.

Después—sigue  diciendo—la  hosft
lidad  se  troeó  en  frialdad,  pero  noso—
tros  no  nos desalentamos  y  seguirnos
trabajando  con teson  y entusiasmo

Luego,  ante  nuestra  peristencia,  e
acallaron  las  pasiones,  habló  el  p
triotismo  y  Murcia  debe  gratitud)  a
todos.

Después  de  lo  dicho  por  Baquero,
faltaría  yo  á  un  deber  ineludible,  no
d1ciendo  que  hay  una  persona  rni
hermanó   Isidoro!  qu  ha  trabajado
con  indecible  entusiasmo  yfé,  remo
viendo  los  obstáculos,  venciendo  to
das  las  dificultades,  hasta  conseguir
lo  que  se  proponía.

¡Su  bondad,  saiigenuidad,  triunf a-
ron  de todo y de  todos!

(Grandes  aplausos).  
 Todos los  españoles—siguió  dicien

do  el  señor  Cierva,—eu.  estos  mo-
mentos  criticos  y  difíciles  porque
atravésárnos,  debemos  aparecer  uru
dos   en  esta  gran   obra  decultura,
porque  todo  cuanto  en este  sentido
se  haga,  será  trabajar  pór  la prose
ridad  y  engrancecimiento  de España.

(Grandes  apláusos).
En  esta  obra  no  debe  perdrse  ni

un  momerto,  porque  procurando  la
cultura  de  la  patria  chica,  se  hace
Patria  grande.  

Y  cuando  la  Patria  no  esta.  sufi
cientemente  resguardada  por  el  amor
y  la  cultura  de sus  hijos,  corre  grave
peligro  de verse  menospreciada

(Ovación).
¡Todos  los.que  trabajan  por  la  Pá

tria  son patriotas,  y tan  patriotas  son
los  que dedican  su  esfuerzo  intelee
tual,   çultura  en defensa  de  la  Pá
tria,  como los que  vierten  su  sangre
en  los campos  de batalla!

Nosotros  tenernos  un  ejemplo  re-
ciente  que  no  debemos  olvidar:  nues
fra  región  ha  estado  olvidada,  pos-
tergacla,  no  por  falta  de  hombres  que
.pidier,an,..sino  porque  solo  se  pensa
ba.  en  pedir. destinos,  no  mejoras.

Esta  nuestra,  hay  que  decirlo  muy
alto  porque es   un  legítimo  timbre  de
gloria,  es  una  raza  fuerte,  vigorosa,
vérdaderarnente  .  privilegiada  ,por
qué  siendo  asi  no  ha  tenido  nuestra
Munnia  la  protección  de  los  Poderes
públicos?  .

Yo,  os lo  confieso seíioies,  tuve  un
tieno  erLque  iiae descuidé  algo,  y
corningo,  y que  no  piense  nadie-  jue
esto.  es  un.repr.oche,  se  descuidaron
tambien  antes  y  después . los  otros  re-
presentantes  en  Córtes  por  Murcia,
pero  desjiúé  mis  amigos  y  yo,  he-
.mos  hecho  pornuestra  ciudad,  por  la
proviiiciá.y  hasta  pola  región,  no
solo  cuanto  se  nos  ha  peido  sino
muchas  cosas  que  nadie  habia  pensa
sado  y  que  nosotros  çsabíamos  que
habiuii  de ser  beneficiosas:  señalo  el
hecho,  no  como vanagloria,  sino para
que  sirva  de estimulo.

Atribuye  las  faltas  apuntadas  úni
ca  y exlusivamente  á qne  no  existía
verdadéra  unión  entre  los murcianos,
pues  Murcia  ha  tenido,  más  que  en
otras  regiones,  . hijos  ilustres,  precla
ros,  que  hubieran  podido  obtener  pa-
ra  la  patria  chica  mejóras  y  benefi.
cios.   

 Nuestros   antepasados—sigue  di-
gue  diciendo—fundaron  aquí  Institu
ciones   de eiseñanza  modelos.

.   Cuando  .. hace  algunos  años  se  hizo
una  estadística  de las  obras  de la  Be-
neficencia  particular,,  en  la  que  tuve
la  honra  de  inteivenir  poi  ocupar  la
cartera  de  G-obernacióri,  vi  con  in
mensa  satisfacción,  Con legítimo  or
gullo;  que  aqui  en  Murcia,  antés  que
en  otras  partes,  existieron  obras  ,ad
mirablos  de  enseñanza  para  fornen-
tar  lacultiini.  .  .

Entonces  pudo  verse  que  el  Insti
tuto  había  poseído rentas  importantes
¡más  de un  millón  de pesetas!  que  le.
fueron   arrebatadas  cuando  la  época
de  la  desamortización.

Pasaron  los  años,  comenzó  á  ha:
blarse  de  regionalismo,  impetuoso,
ardiente,  en que  la  unión  constante  y
permanente  de los interesados  coií ;i:
guió  grandes  mejoras.

¿Porqué  nosotros,  unidos,  no hemos
de  obtener  lo  mismo7

¡Pensad  en  esas  regiones  donde  s
tiene  conciencia  exacta  de la  ciuda
clanía  y convenid  en  que  si  nosotros
hubieseinos  estado  unidos  antes,  no
hubierarnos  consentido  que  nos  arre-
bataran  lo  que  era  nuestro.

(Grande  y prolongada  ovación).
Cuando  yo  llegué  á los  Consejos  de

la  Corona—prosigue  el  señor  Cierva
—era  tambien  ministro  otro  murciano
ilustre,  el  señor  García  Alix.  El  que
hoy  es  dignisimo  Comisario  Regio de
la  Universidad,  nos ilustró  sobre  los
bienes  perdidos  y  rescatamos  los  que
pudieron  ser  rescatados  ¡y ..fué  á  dos
murcianos  á  los que  cupo  la  honra  de
poner  su firma  en  aquel  expediente!

Remos  logrado  completar  nuestra
obra  on  la  creación  de  esta  Univer
sidad.  ..  .  .  .  .  .

.  .  Coiila  ayuda  de la  Prensa,  lá  ihi
patía  del Parlanidnto  y  el  apoyo  del
Gobierno,  se  ha.  conseguido  el  éxito
que.ah.ora  celebramos.  .
.  L  Universidad  está  hecha  y  mar-.

chará  sola,  porque  está  en  buenas
manos!  .

Hace  poco  se habló  del caciquismo,
pero  ante  el anuncio  de las  oposicio
nes  para  sustituir  a los piofesores  que
compónen  el  claustro  interino,  esos
rumores  han  cesado.

La  Universidad  representa  á  nues-   A las  ocho y  diez  minutos,  llegó  el
tra  region  y todos  debernos  procurar  - señor  Cierva  acompañado  de  su  her
rodearla  de  prestigios,  haciéndola  va-  mano  don  Isidoro,  del. gobernador  ci-
lcr  en todas  partes.  .  ,  ..  vii,  autoridades  y  Claustro  de  la  Uni

Al  pediç  los bienes  que  la  pertene-  vrsidad.
cíaii,  se  hahecho  justicia,  pero  aun  El  señor  Cierva,  pasó  al  despacho
siendo  de justicia  debemos agradecer-  d  la  Alcaldía  saludando  á  la  repre
lo  al  Gobierno  que  lo  ha  concedido.  sentación  popular  á  la  que  agradeció

Alude  al  telegrama  del  ministro  de  las  atenciones  de que  era  objeto  por
Instrucción  páblica  que  ha  leido  el  parte  de  sus  paisanos  y  amigos.
señor  Baquero.             . .  Mientras  esto  ocurría,  los invitados

Debemos  pedir—sigue  diciendo—  oruparon  sus  respectivos  puestos  en
todos  los  derechos  que  merece  este  la mesa.
Centro  de cultura,  velando  por  su  de-  El lunch  servido  por  la  repostería
coro  y  por  su prestigio.  .  del  Casino,  resultó  espléndido.

-  .  .Y. sialguien  creyó  que  este  debía  El  alcalde..señor  Albaladejo  y  una
ser  un  Ceitro  de  segunda  clase,  don-  Comisión de concejales,  hicieron  los
de  pueden  venir  los ilusos  y  los enga-  honores  de  la  .  casa,  obsequiando  y
ñados  para  obtener  un  título  4ue  les  conversando  cariñosamente  con  los
permitá  ayndarse  á  ganarse  la  vida,  invitados.
hagámoslés.  saber  que  están  equivo-        Los brindis
cados  y que  aqui  imperara  la  justicia,  .  .

desterrándose  al   favoritismo.  (Gran  Fueron  iniciados  por  el  alcalde,
ovaión)  .  ofreciendo  el lunch  el  senor  Comisa

Él  orador  hace  merecidos  elogios  rio Régio,  á  don Juan  y  á  don Isidoro
de  la  competencia  de  los  profesores  de la  Cierva,  que  tanto  han  trabajado
que  componen  el  claustro  interino.  para  la  concesion  de la  Universidad.

Habla  de  la  autonomía  unjversita-  Tuvo  frases  de  carino  para  un  se-
iia  diciendo  que a  la  nuestra  solo  se  nador  ilustie,  don  Luis  Federui
ha’otorgado  la  económica,   lacual  es  rao,. que  aunque  no  vive  entre  nos-
ILma carga  más  que  un  favor.   otros,  es  paisano  querido  y  ha  traba

¡La  otra  autonomía,  la  docente,   en union  de los  denias  diputados
hubiera  podido  implantarse  ya!  Y senadores  por  conseguir  tan  impor

Recuerda  las  palabrasde  Baquer.o  tant  mejora  para  nuestra  capital,
sobre  el  Derecho  y  los  comentarios  elevandola  al  nivel  que  por  derecho
que  algunos  hicieran,  al  decir  que  se  le corresponde,
pretendía  traer  á  Murcia  una  nueva  Recuerda  la  labor  del  senor  conde
Escuela  de  Abogados.               Romanones;  agradece  a  los invita-

Afirma  que  el  estudio  del  Derecho,  dos la  asisteacia  al  acto  y  termina
es  necesario,  es  indispensable  para   vivas  al  Rey,  a la  Universidad  y
la  vida  de los  pueblos,. pues  la  prepa-  a Murcia.
ración  en el  sentido  jurídico,  es  de  Seguidamente  da  lectura  a  los  si-
absoluta  de verdadea  transcenden-  guientes  telegramas:
cia,  hoy ‘más que nunca.            General Gobernador  á  Comandante

.   Habla  de  otros  estudios  que  han  Militar:
podido  implantarse  en  nuestra  Una-  . ,  Ruégole  haga  presente  autoridades
versidad  y que  algunos  combátieron  acto  apertura  Universldad  mi  entu
por  considerarlos  antiguos.          siasmo y  felicitación  por  acto  tan

El  de  Ciencias  mineras—dice—no  transcendental  para  esta  región  mur
ha  podido implantarse  todavía.  ¿Por-  ciana.
qué?  ¡Prejuicios  de clase,  envidias.  . .              *

no  ha. consistido  en  nosotros  que  he-  San  Sebastián.—Nuneio  de  5.  5.  á
mos  hecho  cuanto  hemos  podido!       alcalde de Murcia:

Cuando  todos  hayamos  trabajado   Lamentando  no  poder  asistir  so-
lo  que  podamos—termina.  dicieno—  lemne  inauguración  Universidad  me
cuando  aportemos  en  benficio  de la  complazco  unirme  en  espíritu  á  la
Patria  nuestro  esfuerzo  personal  y  alegría  de esa  nobilísima  ciudad.
colectivo;  la Patria  podrá  defénderse,    Con mis  efasivas  felicitaciones  re-
porque-entonces  será  fuerte,  vigoro-  ciba  ardientes  votos  por  prosperidad
sa,  grande..  . !    .      y gloriosa  vida.— RAcioNEsI».

.,  (Grande  y  prolongada  ovación)..
.                           Al terminar  la  lectura  de  este  tele-

A  pertura             .  .  grama,  sonó  una  estruéndosa  salva

.  de  la  U   iveÍidad  de  aplausos.

Aún  duraba  la  ovación  al  señor  .,  1  senor  Maestre

Cieva,  cuando  el  señor  Baqueio,  vi-

siblemente  emocionado,  se  levanta

y.dice:...
 rl  ombré  de  S.  M.  el  Rey  Don

Alfonso  XIII,  que  Dios  guarde,  declaT

ro  inaugurada  la  Universidad  de  Mur

cia  Viva  el  Rey’  Viva  España’  Vi

va  Mutciá!    .          ..    . .

La  concurrencia  de  pie,  contesta

con  entusiasmo  á  estos  vivas.

Uno  grita:   Viva  don  Juan  de  la

Cierva!  y  suena  expontáneo,  clamoro

so  el  grito  de  la  concurrencia.

El  momento  es  grandioso,  indes

criptible:  el  sexteto  toca  la  Marcha

Real,  á  lo  lejos  suenan  las  campanas

de  la  torre  en  .  alegre  repique  y  por

todoslos  corazones  pasa  una  ola  de

intensa  emocion,  de  pmo  sentimiento,

de  amor  hacia  esta  béndita  tierra,

cuna  de  nuestrós  amores  y  de  nues

tras  alegrías.  .  .

El  ¡vivaMurcia!.  se.  oye.  una  y  otra

vez  como  la  .expresion  más  fiel  de

nuestros  sentimientos

M.anife.sta  ci6n   de  sim-

patía    

..  Terminada  lasolemne  aper  tura  de

la  Universidad,  se  organizó  una  ma-

nifestación  de  simpatía  en  honor  del

ilustre  hijo  de  Murcia  don  Juan  de  la

Cierva.  Al  frente  de  el].a  iba  la  han-

da  de  músicade  la  Casa  Misericor

día,  siguiendo  los  diputados,  senado-

res,  autoridades,  .  señor  Cierva  y  nu

meroso  público.

Ea  medi  del  mayor  entusiasmo,

recorrieroIi  los  manifestantes  la  Pla

za  €Ie  Belluga,  calles  de  SalzilIó,  Tra

pena   Platería,  Plaza  de  San  Barto

lomé  y  Calderón  de  la  Carca.

Al  pasar  el  exministro  señor  Cier

va  por  la  Traperia,  fué  ovacionado.

Dicha  calle  ofrecía  en  aquellos  mo-

inentos  un  hermosa  aspecto.

El  Casino,  Tíro  Nacional,  La  Peña,

Bellas  Artes,  Federación  de  Depen

dientes  y  otros  muchos  edificios  par-

ticulares  lucían  espléndidas  ilumina-

cionés.                         ,.

Al  llegar  el  señor  Cierva  á  casa  de

su  hermano  el  diputado  don  Isidoro,

fué  nuevamedte  aclamado  por  el  p

blico  que  le  acompañaba.  .  .  .  

Después  de  descansar  breves  mo-

mentos,  cambió  de  traje  dirigiéndose

al  Ayuntamiento.

En  la  Casa  ConsistOrial

 .  El  Palaciomunicipal,  lucía  colga

duras;  estando  iluminados  sus  baleo-

nes.  La  escalera  y  vestibulo,  se  en-

contraban  adornados  con  profusión

de  plantas  y  flores  caprichosamente

combinadas.  .

Daban  guardia  de  honor  en  la  es-

calera,  los  municipales  y  maceros.

Como  en  la  edición  anterior  deci

mos,  en  el  Salón  de  actos,  rotonda  y

antedespacho  de  la  Alcaldía,  se  habia

colocado  una  mesa  para  servir  el

lunch  á  los  invitados.

Aquella  madrugada,  cuando  vos-
otros  dorrniais,  los  diputados  labora
bamos  en el  Congreso  por  la  Univer
sidad.

Esta  salió  á  flote.  Al día  siguiente,
el  telégrafo,  os  domunicaba  la  buena
nueva.  Yo descansé  por  que  la  satis
facción  embargaba  mi  almá.         . .

Termina  don Isidoro  su  sincero  dis
 curso,  brindando  por  Murcia  y  su
Universidad.

A  continuación  brindan  los  señores
Jara  Carrillo  y Torne!.  .  .  .

Don  Ponciano  Maestre
El  culto  directar  del  Instituto  ‘de

Cartagena,  pronuncia  un  elocuentísi
mos  brindis,  tratando  del  resurgi
miento  de nuestra  Patria.

Dice,  que cuando  se tienen  hombres
como  Cierva,  el triunfo  es  siemprese
guro.  .  .

Termina,  con inspirados  párrafos  á
 la  mujer  múrciana.  .  .  ...

Señor  Baquero
Habla  brernente,  eonflandQen  eJ

 de 1w-eiversidad,  y
que  la  fiesta  que  celebramas,   el
principio  de  una ‘era nueva’ en ‘la his
toria  de  Murcia.  :

Todos  unidos  y  trabajando  inds
cansar,  conseguiremos  el. triunto  ,  que
todos  deseamos.

Don  Vicente Llovera
Mi  breve  discurso  dice,  srÑ  malo

por  lo inesperado,  corno el  organismo
que  represento.

,  Confía,  que  dando  la  capitalidad
 que  corresponde  á  MurCia,  existirá
 la  provincia.                        . .

 Brinda  por  don  Andrés  Baquero,
con  el  que  le  unen  lazos  de. çariño  y
parentesco;  por  don  Isidoro,  hombre
bondadoso  pero  inteligente.  Ep€ra  el
resurgimiento  de  la  patria  chica  por
el  trabajo  y  el  tesón  del  ilusfre.  miir
ciano  don  Juan  de la  Cierva.

E:! Sr. Gobernador
Dice,  que  aunque  lleva  pocos  días

al  frente  de la  provincia,  ha  tenido  la
satisfacción,  de  que al  primer  acto  ofi
cial  que  asiste,  ha  sido á la  inaugura-
ció  nde  un  nuevo  Centro  de cultura.  Su
poca  influenciá  política  y  cuanto  :Ta
le,  la  pone  al  servicio  de Murcia.

Termina  agradeciendo  al ‘ ‘AeaIde
la  invitación  que  le  ha  hecho  para  el
acto.      ‘            “,.

Don  Juan de la  €ier,a
Al  empezar  á  hablar  el  señor. Oler-

va,  es  saludado  con  aplausos.  ,  

Agradezco  en  el  alma—dice—las
manifestaciones  de  cariño  que’ rti  fha
beis  dispensado  y  que  no rnerezcó..

Recientemente  el iiaestro  .T€nel,
preparó  un  Album  en mi  obequio.  en
el  que.los  murcianos  han  estanado
frases  que  honran  y  honrarán  á  los
míos.  .  ,

Yó  he  sufrido  en  Murcia,  como su-
fre  todo  el  que  lucha;  pero: de  eso; ‘ no

‘  queda  más  que  un  recuerdo  que.  se
 desvanece  por  completo.  ante  éstas
muestras  de aprecio.           . .

En  este  mismo salon,  yo   he  lucha-
do,  he discutido,  siempre  por  el  amor
y  cariño  que  sentí  por  . esta  tierra
bendita.

Tengo  mis  enemigos,  no lo dudo.  En
las  luchas  de la  política  esto  es  muy
corriente;  pero  tengo  la  conciencia
tranquila  de  haber  hecho  el  bien,  ó
por  lo menos  de  haberlo  querid’  ha-
cer.

En  mi  vida  pública,  he  sido  ataca-
do  con rudeza;  tal  vez  más  que  otros.
Estas  ofensas  que  mis açlversariosine
 han  inferido,  han  llegado  hasta,  mi
vida  privada;  y  siempre  que  de  ellos
he  recibido  el  dardo  envenenado  he
dicho:  «cómo  podeis  conocerme,  has-
ta  en  mi  vida  particular  siendo  tan
pequeño?»  ,

Aquí  en  Murcia,  la  hermosa  tierra
que  guarda  los restos  de  mis  padres,
todos  me  conoceis.  Nadie  pue.de.creer
las  ofensas  de  que  soy  objeto.  Ello
me  sirve  consuelo  y  me alienta  á  tra
bajar  por  el  engrandecimiento  de
nuestra  amada  patria  chica.

En  Murcia,  me formé  á  la  vida  pé
blica;  fui  alca1d  luego  vicepresiden
tede,  .1Comisión  Provincial;  ya  en-
trado  en  años  diputado,  y  desde  en
tonces,..  siempre  he  representado  á
esta  provincia;  no  como  otros,  que
cuando  cojenel  acta,  se  olvidan  de
aquellos  que  se  la  dieron.  ‘ 

‘  Vivo  aqui  entre  vosotros:  pues  aun-
 que  por  mis  asuntos  resido  eñ  Ma-
drid,  cuando  vengo  á  mi  querida
tierra,  creo  que  nunca  he  salido  de
ella.

Debo  deciros,  que  muchas  veces,
mi  hermano,  los  diputados  y  yo,  ha
cemos  cosas,  que  ni  siquiera  las  co-
noce  Murcia  y su  provincia.  . .  eso  os
indicará,  que  no buscamos  el  apláu
so;  sólamerite  procuramos  el  bienes-
tar  y el  mejoramiento  de esta  región.

Conste,  que  aunque  alejado  de
Murcia,  soy  murciano.  Yo he vuelto
aquí,  aquí  nacieron  mis  hijos;  aquí
residen  en  temporadás.  Quiero  que
esta  tierra  nos recoja  á  todos.

Estad  tranquilos,  que  he  de  traba
jar  por  ella  cuanto  pueda.     ‘

Una  larga  y  prolongada  ovación
acogió  las  últimas  palabras  del elo
cuente  y  sentido  discurso  del  señor
Cierva.                                . ,

Con  vivas  al  Rey,  al. Gobierno.  y  á
Murcia,  se  dió  por  terminado  el  acto

con  todos,  despidiéndose  hasta  esta  é Industrial  señor  Pérez  Lozano.  don
tarde  á  las  cinco  y  media,  que  se  José’ Baeza  Pérez,  don  Carlos  Soriano
inaugurará  la  Universidad.          Salomón; señor  ‘ delegado de  Hacien
,       .                       da don  Eusebio  Chico  de Guzmán;Salida  para el  Monte       dii’ectores de  los  Colegios privaçlo,s 

En  el automóvil  de su  hermano  don  los  Hermanos  Maristas,  San  Antonio,
Isidoro,  marchó  el  señor  Cierva  á  su  San  Agustin  y  San Juan  Bautista.
magnífica  finca  del  Monte,  en  donde  Señores  alumnos  matriculados  en

‘  pasará  el  día.                     la Facultad  de  Derecho  y  en  los  pre
Al  subir  al  auto,  los  estudiantes  y  paratorios  de  Medicina  y  Ciencias;

numeroso  público  ‘que en  la  plaza .  de  representación  de  alumnos  del  Insti
Calderón  de  la  Barca  estaban  con-  tuto  Provincial,  Directora  de  la  Es-
gregados,  le saludaron  y aplaudieron.  cuela  Normal  y alumnas  de la  misma,

El  señor  Cierva  contestó  á  las  ma-  y  otras  muchas  distinguidas  personá
nifestaciones  de  que  era  objeto,  sálu-  lidades  de Murciay  su  provincia,  que
dando  con  el sombrero.  ‘           nos ‘es imposible  recordar..

Llegada  de diputados          La Presidencia
Con  objeto  de asistu  a  la  inaugura  Formaban  la  Presidencia  los  seño

ción  de  la  Universidad,  llegó  de  res  siguientes:  ,

Madrid  el  diputado  á  Cortes  por  Cai  ‘  Don  ‘Andrés Baquero  como Delega
tagena,  don José  Maestre  Pérez.  do Régio y  ostentand,o  la  representa-

También  llegó  el diputado  por  di-  ción  del  Gobiernp  de S.  M.,  , llevando
cha  ciudad  don  Joaquin  Payá.  la  muceta  azuld  correspondiente  al

,  ‘  ,  -                    Doctorado en  Filosófia  y Letras.
Dia  de gala       . .  A  la  derecha  del señor  Baquero,  el

Todos  los  edificios públicos’  han  lu-  Exceleñtisi.moseñor  don  Juan  ‘de  la
cido  colgaduras  y  la  bandera  , nacio-  Cierva  y el  Gobernador:  Militar;  á:la
nal.   ,  ,  izquierda,.  el Gobernador  Civil  señor

La  animación  en la  calle  de la  Tra-  Aranguren  con  uniforme  de  gala  y
perla  ha  sido extraordinaria,  viéndo-  Alcalde’ señér  Albaladejo’.   ,  ‘ ,

e  bastantes  torasteios               Ademas, ecupaban  el  estrado,  el

E                         rt t         Gobernador Eclesiástico  (S.P.)  Muyn e  ns i u o       ilustre señor  don’Antonio  Alvarez  Ca-parros,  Piesidente  de  la  Diputacion
La  fachada  de este  Centro  docente,  señor  Llovera,  ‘Vicepresidente  de  la

estaba  artísticamente  engalanada:  los  Comisión Provincial  . señor  Clemares
halcones  lucían  colgaduras  y  de’dife-  Valero,  Diputado  á  Cortes  por  Carta-
ientes  sitios  de ella,  pendían  guirnal-  gena  señor  Maestre,  Director  del ms-

,  das  de flores  naturales.             .tjt’uto de dicha  ciudad  don  Ponciáno
A  las  cuatro  y  inedia  de  la  tarde  Maestre,  Diputado  á  Cortes  por  Mur

empezaron  á  llegar  los  invitados  al  cia  don Isidoro  de la  Cierva,  Senador
acto.                            del Reino  don Joaquín  García  y  Gar

En  la  calle  de  Eulogio  Soriano,  ha-  cía  y ex-senador  don  José  Servet.
bían  congregadas  centenares’  de  per-    Los bancos  laterales  de  la  Presi
sonas.                   ‘ ,        dencia los  ocupaban  los señores  Doc-

Cuidaban  del  orden  un  piquete  de  tores  cat’edráticos de  la  nueva  Uní-
guardias  de Seguridad  y  municipales  versidad,  luciendo  todoslas  mucetas
en  traje  de gala.                  y birretes  de vivos  y  distintos’  eolo-

Poco  despues  de las  cinco,  llegó  en  res,  correspondientes  á  las  Faculta
un  auto  el exrninistro  don Juan  de la  des de  Derecho,  Medicina,  Ciencias,
Cierva,  acompañado  del  Diputado  á  Filosofía  y  Letras.
Cortes  por  Murcia  don Isidoro.          empieza el  acto,

Vestía  el  ilustre  murciano  traje  de.

frae  luciendo  la  grau  Cruz  ‘y  banda  Dio principio  la  solemnidad,  ejecu
de  Iabel  la  Católica.  ‘  “  ,  talldO la  orquesta  una  alegre  sinfo

Al  darse  cuenta  el  público  de  la  fha.   ,   .  .  .

presencia  del exministro  fué  éste  sa-    Acto seguiuo,  el  comisario  Regio,
ludado  con vítores  y  anh,usos        senor Baquero,  dio lectura  al  siguien

 1          ,    te telegrama  que le  ha  dirigido  el  se
El  Salon  ‘de actos       ministro  de  Instrucción  pública:

El  suntuoso S,alon de  actos  del  ms-’  ‘  Vivaniente  contrariadopor  , impo
tituto,  lucia  una  piotusa  iluminacion  sibilidad  mateiial  de asistir  a  solera
electrica                        nc ato  de inaugiliacion  de  esa  Ura-

Las  tribunas  bajds  y  altas  eran  versidnd,  y  siendo  acueido  del  Go
ocupadas  totalmente  por  distinguidas  bierno  que V  S  ostente  n  el  mi
suñoras  y  señoiitas  tepieseiitacion,  le  luego  haga  pie

  Eii los  bancos  par.i  los  invitados  se  sente  en dicho  acto  el sincero  anhelo
encontraban  don  Agustin  Hei iiandei  que  expei irnento  de  que  esa  i>ueva

tl  «€ d  Aguila,  don Luis  Oi.ts’,.Exci’no. se-  TJuiversidad española  demuestre  con
ño!  don Geronimo Ruiz  Hidilgo,  qu  su piospei  idad  e  independencia  eco
].ucía  la  gran  cruz  y  banda  de Isabel’  nómica  las  venta “ j’as y  “la  posibilidad’
la  Católica.,  don’ luis’  Gómez  y  don  de  rest’ablecer’elrégimen  autónóniico
Clat,idio Hernande,  Ros,  por  la  Re rl  universitario  que  tantos  dias  de gb
Academia  de  Medicina;  abogado  del  ria  dió en  otros  tiempos  á  la  , cultura
Estado  señor  Godi:nez; don   Joaquín  pátria.  .‘  .

Baguena,  del  Cueipo  dc  aicli’veios,  El  caiactei  de  Urnveisidad  Teeni
doctores  Piquer  y  Sánchez  García’,  co-Literari  es  asi  mismo  una  plausi
éste  llevaba  la  gran  cruz  de  Benefi-  bbc  innovación  que  puede  reportar
cencia;  don  Francisco  Soriano  Calpe-  grandes  beneficios  é imprimir  nuevos
ih,t,  directoi  de la  Estaclon  S  i>cicoli  iurnbos  a  nuestia  enseñanza  supe-
señor  Virgili  ilOl

Concejales  señores  Durán,  Nogue-  Por  tod’o.elbo deseo  que  el más  com
ra,  Cánovas,  Galán  y  Solís:  director  plet’o éxito”  c’o>o’ne 1os’esfuerzos “  de
interino  de la  Escuel.a  Normal  séñor  todos,  y  tengo la  seguridad  absoluta
Arnáez;  Presidente  del  Círculo  Con-  de que  el noble y  culto  pueblo  mar:’
ser,vador  señor  Cleinares  Martínez;  ciono ha  de mostrarse  en  toda  oca-
duector  del  Banco  de Caitagena,  en  sion,  digno de la  confianza  que en  el
traje  de oficial  de  la  Ainrida,  señor  deposita  el  Gobieino  de 5  1W y  la  na
Fernáddez  Delgado;  coronel  de la  fá-  ción entera» .‘  .  ‘

brica  de la  pólvora  señor  Coella;  don  ‘Y seguidamente,  el  señor  Baquero,’
Alejandio  Seiquer,  don  Jacinto  Seira  con  ese  giacejo  humoiistico  tan  suyo,
no  Alcázar,  jueces  de Instrucción  de  dice:  ‘ .  ,  ‘   ‘

la  Catedi  il  y an  Juan  señoies  Oite  —Ahoia,  señoies,  al  dccii  «queda
‘ga  y  Costa  Farinas.  abierto  el  acto»  ¿cómo ‘ me  había  de

‘  Don  Gonzalo  García  Muñoz,  don  figurar  esto? tengo  que  concederme  á
Eugenio  Abellan,  don i [ inuel  Reboi  ini imsmo la  palabi  a
dosa;  Presidente  de la  Juventud  Con-  ‘  Y  ‘el sabio  maestro  dá lectura  á  un
servadoia,  doctor  Peiei  Mateos y  una  discuiso  tan  castizo,  tan  murciano,
repiescnt  icion  de  socio,  de  dicho  tan  hermoso,  que no nos atievemos  a
Ciiulo,  1flSC( tot  del  (Jatastio  sefíoi  publicai  en  extracto,  confiando  en
Roig;  exaicalde  señor  Clei’nares  Illán;  quela  bondad  del  señér  Baquero  nos
don  Pedro  Baró;  inspector  provincial  permitirá  ofrecerlo  integro  á  nuestros
de  primera  enseñanza  seíioi  C.i,zañ,i :  lectores  .

catedicitico  cte la  No, ni  ti  sefiot  No  D  Juan  de  la  Cierva
Coinisioii  de  la  U  ti  ‘-oc u ci ci  l  o  1  lev  nitaise  el  ilustre  hijo  de

nornua  cíe Aifligo  del  1’  is d  O u t  ‘lui ci r,  estalla  una  salva  de aplausos
geiia  ‘-y cI( 1 r  S(  leid  N U1t1( d ,  (1011  que  diiia  largo  iato
GaSpar  de  I,i  Peña;  (Ii ieetoi,’ €‘tet Ros-  Hécho  el silencio,  el  ‘señoi  Cierva
pital.  don Ajitoi’iio (le li.  Peii,  Fiscal  comienza  diciendo:
de  u  II ijestad  sefloi  Xio   piesi  eñoi  is y  He  queiido  asO
dente  de  l.a  Sala  segunda  señoi  Fer-  cia.ri’ne’á este  acto  aprovechando  la
1iu1(lc/  Ccsped  ,  Pdi  i O( o  de  -an  invitacion  que  se  inc  ha  hecho,  pero
Nu,  OIdS   ‘1dfl  iitoliii  ‘  ion ( s  Toaras   enia  solamente  paia  estar  en  coii,
Pérez  y  N;ivaiio  XI’)el.]ón; éste  ititi-  tacto  con  vosotros,  sii’i esperar  que  se
1i,io  OSt( fltd I)I  t  iinbn  a  (  1  (    go de  inc pidiei a  hablai  a,  pero  el  empeño
director  de  las  Casas  beiiéica.  ;  Iíse-  inaiiitiesto  de  que  hable  me  pone  en
ricordia  y  Mau,icoino.  ,  un verdadero  compromiso,  porque  yo

‘  ‘  Representación  de!  (“1cI”  (‘,   ‘-  piando  estoy  en  mi tierra  no  sé  ha-
‘  dral,  coi’npLlesta p01  Lo.  M.  1.. S’l’)1S  blar.
‘  Deán  don •Julio López Ia  .. m’ii.  Ar-  En  ninguna  partesé  hablar,  por-

cediano  señor  Gil  García,’  M .istral  que yo  no  presumo  de  orador,  pero
señoi,  Feri’iández Sánchez  y  Lectoral  en  Murcia  ii’ienos  qúe  en  ninguna
sefior  Saiic hei  U i  eta  doii  Mai  ianü  pi  te  Aqui  solo se  sentir’
Palarea  presidente  del  Circulo  Cató-    (Grandes  aplausos).  ‘

lico,  presidente  de  la  Asociacióii  de la  Continúa  el  señor  Cierva  diciendo
Prensa  señor  Tori’iel;  director  de  la  que”el  discurso  de d6n’Andrés  Baque-
Normal  de  Albacete  señor  Vidal;  ex-  ro,  hermosísiino  como  todas  us
presidente  de  la  l)iputacióri  señor  obras’, abarca  muchos de  los  asuntos
iJanio  señoi es  (III (  (  toi (  ‘   oficiales  que  el pensaba  tocar
del  Cueipo  de  Coiieos  -‘  Fckgi  tíos,  Dice  que  habla  en  nombre  de  sus
exalcalde  señor  López  Gómez;  don  cornpafíe1os,  los  representantes  en’
a1vador  Martincz  Crespo:  Represen-  Cortes por  la”p,ro “ vincia,  crévendo  que
tación  de  la  Ji,nita  de  lTlaceiidados todos etarán’coñforines  coi  lo q’u’e».él
presidida  por  el  sefíor  Asensio;  ms-  diga.
ietor  provin.cial  de  Sanidad  señor  (Aplánsos).
Villalba,  con  uniforme  de diario  y  os-  Hace  historia  detallada  de las  ges-
tentando  la  gran  Cruz  de  Beneticen-  tiones  realizadas  en  Madrid,  hastá”
cia;  presidente  de  la  Unión  Mercántil  conseguir  el  reultado  obtenido.

Un  periodista—dice—me  ha  ofreci
do  una  copa  hríndan,do  por  Cartage
na;  por  este  motivo  me  veo precisado
á  hablar,  aunque  brevemente.

Bien  es  verdad  que  después  de  los
ebocuentisimos  discursos  pronuncia-
dos  en el  salon  de actos  por  los  seño
res  Baquero  y  Cierva,  poco  puede
decirse.

Cartagena,  sabed,  se  asocia  á  este
acto;  es de gran  transcendencia  para
la  vida  de la  región.  La  Universidad
se  ha  concedido  porque  teníamos  un
caudillo.  La  actividad  y  el  celo  que
don  Juan  de la  Cierva  ha  desplegado,
nos  ha  conducido  á este  día  feliz,  en
que  se  ven  cumplidos  nuestros  deseos
y  nuestras  justas  aspiraciones.  Mu-
chos  han  sido  los  hijos  ilustres  que
 han  honrado  la  Patria  cbica,  pero
no  desmerece  de  ellos  el Sr.  Cierva.

El  señor Dean
Empieza  diciendo  con  elocuencia  y

galanura  de frases  en  el  peculiares,
que  aunquo  no  ha  nacido  en  Murcia,
es  hijo  de  una  ciudad  vecina  y  está
bautizado  con  la  misma  agua  que
fertíliza  nuestra  hermosa  huerta.

Habla  en  nombre  del  Cabildo  Cate-
dral  cuya  ropresentación  lleva,  aun-
que  se  considera  indigno  de  ello.  Sa-
l.uda  á  Murcia  por  el  fausto  acoiiteci
miento  del día.

La  Iglesia  dice,  no  puede  sér  ajena
á  estos  actos.  Ella  fundó  las  TJniver
sidades  y  los  estudios  que  en  esta
Diócesis  se  hacían,  prueban  el  amor
y  el  interés  que  siempre  ha  tenido
para  las obras  de cultura.

He  visto,  la  hidalguía,  la  nobleza,
entereza,  energía  y hombría  de  bien
de  don Juan  de  la  Cierva;  por: ‘ eso
tiene  enemigos.  Yo le  admiro,  y  creo:
que  lo mismo hacen. todas  las  perso
nas  de recta  concienéia.

 Saluda  á  las  señoras,  y  termina
 manifestando,  que  es  noble  ci  pueblo
 que honra  á  sus  hijos  ilustres.

 El  elocuente  y  bellísimo  discurso
‘  del  señor  Maym’ón, fué  premiado  con
‘  grandes  y  entusiastas  aplausos.

D.  Isidoro  de  la Cierva
‘  Habló  dice,  para  deshacer  un error.

‘  En  los  discursos  pronunciados  por  el
señor  Comisario  régio  y  mi  hermano
Juan,  se  me han  tributado  elogios por
mis  trabajos  para  la  creación  del Ccii-
tro  de  enseñanza  que  hemos  inaugu
rado.  Murcia  á mí,  nada  me  debe,  no
hecho’rnás’  ‘que  lo  que  debía.  Si  he
trabajado  y  lucahdo  hasta  vencer,  ha
sido  impulsado  por  mi  herman.o que
me  dijo  «anda»;  , y  esto,  ya  sabía  yo
lo  que era.

En  la  noche  memorable  en  que  Sa-
lió  á  flote  la  Universidad,  tenía  pla
neados  14 ó 15 discursos  para  pronun
cíarlos  en la  Cámara;  de  ninguno  pu-
de  hablar.  Si  algo  me tiene  que  agra-
decer  Murcia,  fué  entonces;  pues
creedme  que  temí  por  el  ‘  éxito  de’
uuestro  constante  trabajo.  1




